
¡QUIÉN LO IBA A DECIR!

Stika era la segunda de la larga prole del último rey, nueve hijas y tres varones.

Los investigadores apenas tuvieron dificultades para determinar  que los herederos de

aquella  dinastía  que,  por  la  gracia  de  la  divinidad,  había  detentado  el  poder  en  el

hemisferio Sur de Júpiter desde los albores de la Historia, eran varones. Aunque no había

constancia  en  los  documentos  existentes,  de  forma  indirecta,   se  llegó  a  inferir  que

algunas mujeres pudieron haber ostentado la corona, aunque aquí había disparidad de

criterios y no se había llegado a una posición unánime. Los puestos relevantes de las

actividades esenciales (defensa, hacienda, sanidad, judicatura, administración, etc.) y de

los diferentes sectores económicos (agricultura,  ganadería,  pesca,  minería,  transporte,

industria, ocio) recaían únicamente en los descendientes directos de la monarquía, por

otra parte, a lo largo de las centurias, cada vez más numerosos. Hecho este que, a su

vez, condujo a una burocracia cada vez mayor, llegando a ser en los últimos tiempos

ciertamente insoportable incluso para los propios mandatarios.

El  resto de la sociedad estaba constituido por las mascotas, este era el nombre

que se otorgaba, en general, a la clase trabajadora y, en particular, a los esclavos. Ellos y

ellas hacían los trabajos más duros y, llegado el momento, estaban obligados a  tomar las

armas en defensa de la Corona y de las tierras de su señor. Ellas se ocupaban de las

faenas domésticas y de cuidar a la prole durante los primeros siete años, después estos

se incorporaban al trabajo de los adultos. Las niñas al  cumplir los doce años, si  eran

hermosas,  pasaban  a  servir  a  las  dependencias  reales,  en  caso  contrario,  el  más

frecuente,  disponían  de  cuatro  años  para  emparejarse.  Las  que  no  lo  lograban  eran

recluidas en la Orden de Servidoras de la Divinidad. 

Todos los años, con la llegada de los fríos, se realizaba la ceremonia del homenaje.

Las mascotas cantaban los himnos de gratitud y pleitesía al monarca y posteriormente se

comprometían individualmente a ser fieles, cumplir las órdenes con docilidad y satisfacer

los deseos de la autoridad.  

Esta  sociedad basada en el  origen divino  de la  Monarquía,  perdió  su  posición

hegemónica  en el  siglo  XX de la  historia  de  la  jovianidad debido a  un conflicto  muy

cruento que se extendió durante más de cincuenta  años por toda la región. Al principio

las tropas regias, con la aquiescencia de los  altos cargos religiosos y  el apoyo de los

países ricos del Norte -que temían el fin del flujo de las materias primas tan necesarias



para  su  desarrollo  industrial,  así  como la  posible  extensión  de  la  revolución  por  sus

dominios- consiguieron neutralizar el ímpetu de los insurgentes. 

Una larga y oscura noche polar, en Júpiter nunca hacía calor, el clima era frío o

muy frío,   aunque bien es verdad, que en el  sur las temperaturas eran un poco más

benignas,  Stika  decidió  armarse  de  valor  y  ser  congruente  con  lo  que  le  dictaba  su

corazón: ponerse de parte de las mascotas, jovianos anónimos que habían perdido, si

alguna vez lo habían tenido, hasta su derecho a existir. Estos la condujeron al bosque

porque  no  se  fiaban  de  los  motivos  de  su  huida,  podía  ser  una  espía.  La  princesa

desmintió sus temores asesorando a las tropas en las estrategias más apropiadas para

enfrentarse  a  un  ejército  mucho  mayor  y  mejor  equipado  que  el  suyo.  En  muchas

ocasiones luchó en primera fila al lado de los más intrépidos.

A medida que pasaba el tiempo, los sublevados consiguieron hacerse con áreas

estratégicas  que  mejoraron  notablemente  su  situación  y  sus  expectativas  en  la

confrontación. En los últimos diez años el lance cambió sustancialmente de dirección y las

tropas rebeldes se hicieron con el poder. Tras la “limpieza” (ese era el término utilizado en

los medios de comunicación y en los bandos del ejército vencedor) de los prisioneros y

supervivientes afines al régimen depuesto, las propiedades y bienes individuales de éstos

pasaron a manos de personas destacadas por su apoyo al nuevo régimen en cada uno de

los territorios de la nación.  Se llevaron a cabo profundas reformas. El primer artículo de la

Constitución  de la República Igualitaria y Democrática de Júpiter del Sur recogía que todo

ser joviano, por el hecho de serlo, independientemente de su color, etnia, procedencia o

situación, debía ser tratado como ciudadano de pleno derecho tanto a nivel político como

a nivel  social.  En artículos posteriores se establecía el  derecho de reunión, opinión y

elección de representantes en la Asamblea Nacional  y  en los Comités Regionales;  el

derecho al trabajo con una retribución justa que hiciera posible cubrir  las necesidades

básicas de alojamiento, vestimenta, manutención y ocio; el derecho a una educación de

calidad y a una sanidad universal. 

Se levantó un monumento en honor a los caídos en la Plaza de la Revolución,

antes Plaza Real.  No tardó la propaganda septentrional en calificar como populista y

terrorista  al  movimiento  revolucionario  austral.   Así  mismo,  el  flamante  nuevo Estado

consideró conveniente para sus intereses levantar un muro de grandes dimensiones que

le protegiera de una posible invasión nórdica. 

Durante  el  siglo  XXI  los  miembros  de  las  instituciones  republicanas  se  fueron

extendiendo como una tela de araña que llegaba a todos los rincones de cualquier pueblo



o ciudad. Los cargos fueron recayendo en las mismas personas o familias. El presidente

acabó reuniendo en su persona un  poder cuasi absoluto y vitalicio. Se derogó el artículo

primero, aquel que recogía los derechos políticos y sociales del pueblo. El Estado pasó a

denominarse República Popular del Sur. 

Ante la deriva que iba tomando la situación, Stika, ahora ciudadana de prestigio en

la nueva sociedad, volvió a ser congruente con sus valores y se echó al monte con todos

aquellos que, sufriendo en sus carnes el deterioro de la situación y superando el miedo y

las  amenazas  a  las  que estaban  sometidos,  decidieron acompañarla  y  levantarse  en

armas. 

En el otro hemisferio, las grandes empresas llegaron a tener más poder que los

Estados, gracias al cortoplacismo de los partidos políticos y sus líderes, que tan solo se

preocupaban por los años concretos de sus mandatos. Si un gobierno se enfrentaba a

alguna de ellas, se llevaba a cabo la deslocalización. Esto suponía que no solamente

dejaría de pagar las escasas tasas impositivas pactadas, sino que además la cifra de

parados  aumentaría  de  forma considerable.  En  muchos  casos,  con  el  fin  de  que  no

aumentaran las cifras del desempleo, hecho que llevaba aparejado la pérdida de votos, el

Gobierno de turno cedía al chantaje y entregaba subvenciones a las corporaciones para

que las fábricas permanecieran en su territorio e, incluso, para que se establecieran otras

nuevas.  Los salarios de los trabajadores que, en general no se consideraban como tales

sino que se sentían más a gusto con el término “clase media”, eran cada vez más bajos.

Los empleos temporales (como máximo seis meses) aumentaban de manera exponencial,

llegando en algunos casos a firmarse contratos por unas cuantas horas a la semana. A

finales de siglo, los cien personajes más ricos tenían más renta que todos los veinticinco

Estados juntos y los pobres superaron el listón tan temido de un cuarenta por ciento del

total de la población.  

Los  guerrilleros,  entre  tanto,  consiguieron  mantenerse  en  la  lucha  clandestina

durante nueve meses, hasta que los aviones de precisión importados de un Estado del

Norte que se saltó el acuerdo de la Coalición de Estados de no vender armas al régimen

revolucionario,  acabaron  con  ellos.  El  cuerpo  de  su  comandante  fue  recompuesto  y

colocado en la Plaza de la Revolución y se declararon tres días de luto nacional.  Una

cantidad ingente de población pasó ante el ataúd para dedicarle el último adiós. Todos los

medios de comunicación y las principales redes sociales señalaron y remarcaron que

Stika había sido secuestrada y asesinada por un  grupo terrorista que, en represalia,



había sido totalmente aniquilado en las montañas rocosas cerca de la Capital.  Tras el

entierro de la heroína, el presidente prometió construir un obelisco en su honor. 

Una nave espacial pudo grabar de forma casual estas palabras talladas en una

roca:  “El  ser  joviano  es  presentista  y  sin  memoria.  La  naturaleza  responde  a  las

agresiones lentamente, sin prisa, tomándose su tiempo”. Este mensaje nunca vio la luz en

el planeta Tierra. Fue declarado alto secreto de Estado. 

Ahora, Júpiter es una pequeña porción del universo deshabitada e inhóspita.  

“Relatos sin sordina”
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